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Eugenio de Mazenod 101 

Reflexión 10: -Las Misiones populares de los Misioneros de Provenza 

 

ORACIÓN UTILIZADA POR SAN EUGENIO ANTES DE LA MEDITACIÓN: 

Oh, María, Virgen Inmaculada, fiel adoradora del Padre, Madre admirable del 
Hijo de Dios, Esposa del Espíritu Santo, suscita en mi alma los sentimientos que 

tú experimentabas al meditar en tu corazón los misterios que se te revelaron y hazme vivir 
plenamente el misterio de tu Hijo, mi Salvador, en unión con todos los fieles que honran a la 
Santísima Trinidad en la oración. Amén. 
 
1. El equilibrio entre el ser y el hacer: Santificarse para santificar 

Los primeros Misioneros de Provenza tuvieron un principio fundamental: para ellos la misión no 
era un mero activismo, sino el fruto de una vida madurada en la oración y la comunidad. 
Pasaban seis meses en casa formándose y fortaleciendo la vida fraterna, y seis meses en los 
campos predicando las misiones populares. San Eugenio comprendió que la comunidad 
apostólica es el lugar donde el Evangelio se echa a andar primero en los misioneros para luego 
salir al encuentro de los demás. Hay un equilibrio indispensable entre el ser (la vida interior, el 
estudio, la fraternidad) y el hacer (la predicación y el servicio). 

Preguntas para reflexionar: 

o En tus compromisos diarios, familiares o pastorales, ¿cómo mantienes el equilibrio entre la 
oración/comunidad (el ser) y las actividades diarias (el hacer)? 

o ¿Reconoces tu espacio de comunidad (tu familia, parroquia o grupo) como un lugar para tu 
propia santificación antes de intentar transformar a otros? 

o Si no puedes estar en «la primera línea» de acción, ¿de qué manera aportas al trabajo 
misionero desde tu cotidianidad? 

2. Estar cerca de la gente: Un método de encarnación y caridad 

El método de la misión popular no comenzaba con un sermón abstracto desde un púlpito; 
comenzaba saliendo al encuentro de la realidad del pueblo. Los misioneros visitaban a las 
familias en sus hogares para conocer de primera mano sus dolores, necesidades y alegrías. 

San Eugenio insistía además en que el mensaje debía comunicarse en el idioma del pueblo (el 
provenzal) y no en el francés de las élites, garantizando que los más sencillos y olvidados 
pudieran comprender el amor del Salvador. Evangelizar requiere cercanía real y audacia y 
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creatividad misionera. Significa renunciar al «amor propio» o a la vanidad para usar el lenguaje, 
los gestos y los medios que la gente del pueblo comprende hoy. 

Preguntas para reflexionar: 

o ¿Cuáles son los «lenguajes» o dialectos de hoy que necesitas aprender o utilizar para 
hablarle de Dios a quienes te rodean (jóvenes, compañeros de trabajo, marginados)? 

o San Eugenio se negó a acomodarse con tal de no abandonar a los pobres. ¿A qué 
comodidades necesitas renunciar para estar más cerca de los desamparados? 

o ¿Cómo realizas en tu día a día esa caridad humilde que gana los corazones de los más 
indiferentes? 

3. Gestos de reconciliación y el Evangelio en la vida cotidiana 

Las misiones populares no buscaban convertir por medio de la culpa, sino hacer experimentar 
el abrazo sanador de Dios. Frente a corrientes rígidas como el jansenismo, los misioneros se 
entregaban horas enteras al sacramento de la reconciliación. Además, eran agentes de paz que 
ayudaban a resolver disputas locales y promovían espacios de convivencia sana para la gente. 

Preguntas para reflexionar: 

o ¿En qué relaciones o espacios de tu entorno estás llamado(a) ser agente de reconciliación? 

o ¿Cuáles son las «cruces de la misión» —esos signos visibles y compromisos cotidianos— que 
sostienen tu fe frente al paso del tiempo? 

4. La gran comisión: Enviados a compartir el amor del Crucificado 

La misión es una respuesta activa a la invitación de Jesús. Los primeros Misioneros de Provenza 
no esperaron a que la gente viniera a ellos; salieron a los campos con creatividad y audacia 
misionera para responder a un mundo herido que necesitaba conocer al Salvador. 

Pregunta para reflexionar: 

¿De qué manera te inspira el ejemplo de estos primeros Misioneros de Provenza a estar cerca 
de la gente con quien trabajas o convives, especialmente con aquellos que más necesitan 
escuchar y sentir el mensaje de Cristo el Salvador? 
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Oración Conclusiva  

Señor Jesús, Redentor nuestro: 
Tú que enviaste a tus apóstoles a recorrer los caminos 
y encendiste en San Eugenio el fuego de predicar la Buena Noticia a los pobres, 
míranos hoy con compasión. 
Haz de nosotros instrumentos vivos de tu paz y reconciliación. 
Danos un corazón atento para escuchar el clamor del necesitado, 
labios audaces para proclamar tu verdad sin miedo, 
y manos abiertas para servir con caridad humilde. 
No permitas que el cansancio o la indiferencia apaguen nuestro celo. 
Que cada día, contemplando la victoria de tu Santa Cruz, 
recordemos que estás con nosotros todos los días hasta el fin del mundo, 
y nos atrevamos a abrir nuevos caminos para tu Reino. 
Amén. 
 


